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 En 2014 el Gobierno español crea una oficina de asilo en Melilla forzado por la presión 

migratoria. Ese año intentan cruzar la frontera más de 7.000 personas, el 60 por ciento de ellas de 

origen sirio y palestino que consiguen acceder a territorio español después del pago de una cantidad 

que oscila entre lo 1.000 y los 3.000 euros. El resto de migrantes son en su mayoría subsaharianos, 

abocados a cruzar la frontera saltando la valla.  

 

 Sin embargo, la oficina de asilo no tiene capacidad para atender todas las solicitudes que 

recibe y, por ello, se establece un acuerdo hispano-marroquí por el cual se fija un cupo de 

concesiones de asilo diarias: entre 20 y 30, las “asumibles” por la oficina de asilo y el CETI de 

Melilla, con capacidad para 500 personas y en el que se albergan entre 1.500 y 2.000 actualmente.  

 

 Esta situación provoca la aparición de una mafia que condiciona la entrada en la cola para 

acceder a la oficina de asilo al pago de entre 1.000 y 2.000 euros en el caso de los adultos y entre 

400 y 1.000 para los menores. Las familias se gastan en ello el dinero que no tienen, lo que ocasiona 

que algunos miembros de la familia pasen la frontera y otros no, quedando estos últimos en 

situación de desamparo en Nador, incluidos los menores.  

 

 Por la oficina de asilo no ha pasado en este tiempo ni un sólo subsahariano; el Gobierno 

cubre su expediente con los refugiados de Siria y Palestina. Por ello, José Palazón considera lógico 

que los subsaharianos salten la valla, pues es la única oportunidad de salir de allí y huir de los 

conflictos que hay en sus países de origen.  

 

 El hecho de que los refugiados opten por llegar a Europa por Melilla se debe al hecho de que 

evitan la rutas por mar, más peligrosas, además de ser más barato que pasar por Grecia o Los 

Balcanes. El Gobierno español, no obstante, intenta cortar esta vía y ha conseguido que Argelia 

exija los visados para pasar por su territorio, lo que encarece mucho el viaje. Ello ha derivado en la 

apertura de una nueva ruta a través de Mauritania.  

 

 En el caso de Ceuta, la frontera está cerrada. Si se pide asilo allí, los refugiados han de 

quedarse el tiempo que dure la tramitación, que puede superar el año, mientras que en Melilla suele 

ser de tres o cuatro meses. De este modo, el Gobierno español, con la connivencia de Marruecos, 

marca claramente las rutas de acceso.  

 

 “El Gobierno maneja a los inmigrantes y refugiados según su conveniencia y sus intereses 

de dominio en un país u otro, sus relaciones diplomáticas y otros intereses ocultos”, señala, 

afirmando que los inmigrantes y refugiados son “mercancía” para los gobiernos, los “esclavos 

de hoy”.  

 

 Para José es una “obligación personal” su lucha por que se respeten los derechos de estas 

personas, algo que “debería hacer todo el mundo”.  “Es una barbaridad, no se puede mirar para otro 

lado, aunque entiendo que los temas son tan duros que una vez que te implicas, te arrastra”, afirma.  

 

 En cuanto al trabajo de los medios de comunicación, opina que la inmensa mayoría de la 

información que se difunde es “muy suave, para no molestar” y otras veces se tergiversa. 

En este sentido, entiende que hay una gran precariedad en los medios de comunicación que a la que 

se responde rindiéndose al “clientelismo político”, que compromete a los medios.  

 



Esto provoca que medios alternativos, como algunos blogs, tengan éxito, ya que no dependen 

económicamente de nadie y pueden contar las cosas que suceden libremente. 

 Una de las vías para que esta información se publique es usar como fuente a Prodein, para 

eximir responsabilidades. La idea es la siguiente: “Lo ha hecho Prodein, nosotros sólo lo emitimos, 

no tenemos la culpa”. En referencia a su célebre fotografía en la que se ve a inmigrantes saltando la 

valle mientras un grupo de personas juega al golf, asegura que “si la hubiera publicado un periodista 

se hubiera quedado sin trabajo”. Así, Prodein, como asociación hace el “trabajo feo”, las cosas “no 

permitidas”, porque no dependen de nadie y nunca han pedido subvenciones por esta mismas razón. 

En sus blogs y perfil de Facebook hacen su labor de denuncia y publican lo que otros no pueden. 

 

Sin embargo, José cree que el Periodismo tiene que ser mucho más que eso y nunca imparcial, 

pues la imparcialidad no puede existir, ya que se escribe, se cuenta, según la forma de ver el mundo 

que se posea. Afirma que, tal y como está la situación en España, intentar hacer una información de 

manera objetiva es ser un “activista”. 

 

Para José es difícil explicar lo que es ser humano. Diría que es la gente valiente que se juega la 

vida.  
 


